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Saldo anttrior 
Imposiciones durante la semana 

SUMA 
Reinttìfì-ros 
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Cartagena 24 do Marzo de 1911 

S U C U R S A L D E C I E Z A «o«^® «« «^si-Acno 
CAJA: 2>e O á l , y d c 3 à 4 j I fS . 
O P E R A C I O N E S Y GIROS: Be 10 à 1. 

L S I 

'A'fl 

m 

esiis rj 

Coronel de cabalioria retirado; Caballero de Cruz y Placa do la Real y Militar 
Órdon de San Hormonegildo; Caballero do la Orden dol Mérito Militar y otras 

muchas condecoraciones quo adquirió por mérito d© guerra 

M\m eu csfa yiüa cl áía ti de! atina! á los 81 afios do eáad 
HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS' 

R . L P . 
Sus apenadas hermanas, D.^ Dolores, D.^ Teresa, D^ Ca-
yetana y D.^ Maria; sobrinos, D, Federico Serrano y don 
Francisco Hermoso; hermanos políticos, demás familia, 

RUEGANá todos los amigos ijparientes del finado, le tengan pre-
sente en sus oraciones, encomendando su alma á Dios Nuestro Se-

ñor, por cuyo favor les quedarán eternamente agradecidos. 
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Para vosotros, proletarios; para vo-
sotro!3 los abandonados de las caricias 
¿e la Fortuna, para los quo, despecti-
vamente, os designa la sociedad con el 
DOiübre de clase baja, escribo este arlí-
calü. 

lo miréis con recelo; no forméis 
(leél malos juicios ni antes, ni después 
da haberlo leído. No; quien lo escribo 

uu obrero como vosotros, que más 
¿'•U-amente que vosotros gana el pan; 
Poi'flUQ es cierto quo vuestro cuerpo, 
llegada la noche, se encuentra rendido 
Poj: el ejercicio corporal y rudo de ol 

día; pero yo, además dol trabajo cor-
poral quo ho de ha'^er para ganar el 
pan necesario para mí y para los mi os, 
me encuontro, cuando la hermosa y 
tranquila nocho su manto despliega, do 
estrellas cuajado, con los miembros 
sin fuej'zas para moverse por la conti-
nuada labor del día, y con la cabeza 
calenturienta por la presión horrible 
á qae fué sometida durante ei lapso do 
tiempo que media ontre las siete do la 
mañana y l.is diez de la nochc, cuando 
menos. 

Así, puef̂ :, no quiero quo me loáis 
con recelosa curiosidad; porque ni soy 
ol burgués que trata de humillaros al 
publicar vuestras faltas, ni ol déspota 
y soberbio quo quiere que acatéis sus 
mandatos, ÚQÍcameuto por ol hecho de 
hacerlos ól. 

Ih 

Decíamos haco dos números, que do 
todas partes y á todas horas, llegan 
quejas á nuestros oidos do altos y ba-
jos y modios por la opiosióndo unos, 
desobediencia de otros, abandono do 
aquellos y falta de respeto do ostos; 
decíamo:^, á ia ligera, Jas causas, á 
nue-^tro modo de ver, que originaba el 
mrJestar general, y, hoy, vamos á es-
tudiar^ sólamonto las que on vosotros 
tienen su origen, su causa eíicionte. 

Razón tenéis, lí medias, cuando os 
doléis del abandono, dol olvido, do la 

Quiero que os corrijáis y os enmen-
déis. Quiero qne contribuyáis con 
vuestro grano de arena á la paz uni-
versal, de la que en el primer artículo 
os hablara. 

En mis reprensiones no tienen parte 
alguna ni la ira, ni fin reprobado al-
guno. El afecto guía mis ideas; la con-
sideración mi pluma; mis palabras tie-
nen su fuente en la Caridad y el amor 
reciproco. 

Yo os he estudiado, estudiándome á 
mí propio. Vuestros padecimientos son 
los padecimientos míos; son los mis-
mos que tiene todo el que ha de lograr 
sa pan, cruzando la árida, empinada y 
abrupta cuesta de la vida; cuesta que 
está cuajada de agudas espinas y gui-
jos cortantes. 

Quiero presentaros el estado verda-
deros de las cosas y de los casos. De 
las cosas que os pasan y de los casos 
en quo os quejáis. Quiero deciros las 
razones que tenéis para quejaros en 
aquellos momentos de vuestra vida en 
los que, á mi juicio, tenéis razón para 
éllo; pero á la vez, también os he de 
desautorizar y os ho do reprender, 
cuando en la mayoría de las veces, os 
doléis sin causa justificada, porque to-
da la culpa os vuestra y toda la sinra-
zón parto de vosotros mismos. 

Hecho el preámbulo, exordio, ó como 
queráis llamarle, digo con los sabios: 
<Entremos en materia.» 

poitorgación en quo os tienen los ricos, 
los adulados por la suorte ó por la 
Fortuna. 

¿Pero soñáis acaso, qao toda ¡a cul-
pa es de ellos? ¿Presuaii-, por ventura 
que los poderosos, no son fie carno co-
mo la vuestra, y que no tienen un al-
ma, en todo semejante á la que Dios o^ 
diera? No; no son distintos á vosotros, 
mejor dicho á nosotros, á los que esta-
mos condenados á trabajar para comer. 

Ellos, en- la mayoría de los casos, 
son malos, porque nosotros los lu cernos 
malos: porque sin caridad descubrimos 
publicamente las faltas do los que, con 
nuestro trabajo nos dan do comer; no-
sotros no l'-s perdonamos los defectos, 
que, como nosotros, tienen, aunque os-
tos sean ligerísirnoá; y, eu nuestra ce-
guera, croemos y queromo«, quo por 
el hecho de ser ricos, á nosotros nos lo 
perdonen todo, porque somos pobres, y 
que, en cambio, ellos no puedan tener 
uu momento de culpa, ni de ninguna 
imperfección. 

Nosotros alardeamos do quo somos 
humildes, cuando las más de las vecos 
estamos dominados por la pasión y la 
soberbia; pregonaiuos á los cuatro 
vientos que somos explotados, cuando 
casi siempre somos explotadores y vod 
las prueban: 

No hay oficio, no . hay empleo, no 
existe cargo que á un pobro so confio, 
en el cual cuin})ia osto como ê  debido* 

No hablamos en particular, escribi-
mos on general. 

El obrero so quoja de quo trabaja 
muchas horas, obtonionio, en cambio, 
oxigiia retribución, y ahora vamos á 
analizar éste ])uatü. 

¿La generalidad de esos que se que-
jan, conocen como es debido, el oficio ó 
el arto á que so dedican? 

¿Puede el maestro ó encargado, ro-
preudor io que no esté bien hecho, y 
quo ol reprendido conozca su error y 
esté pronto á corrogirlo ó enmendarlo? 

Casi nunca sucede osto. 
Diréis que on el cincuenta por cien-


